
LECION XLVIII.

SUMARIO.—Seccion segunda, ó Higiostática social. —Demografia.—Fuen tes de
los conocimientos de esta parte de la Higiene pública.—Procedimientos de
mograficos.—Séries.—Promedio aritmético; límites de magnitud; separacio
nes probables y posibles del promedio.—Módulo demográfico.—Antropologia.
—Catastro y censo de la poblacion, ó empadronamiento.—Movimiento de lapo
blacion.—Objetos que comprende la Higiostática social. —Razas humanas.—
Monogenesia y Poligenesia.—Definicion taxonómica del género humano.—Ta
bla sinóptica de las razas humanas segun Geoffroy Saint-Hilaire.—Ramas.
ramos, grupos y pueblos que comprenden las diferentes razas humanas.—
Estatura.—Influencia de la latitud geográfica, de la configurac,ion del país, del
régimen alimenticio y posicion social, de las bebidas y de la salud.—Limi
tes y promedio de la estatura humana.—Fuerza muscular: grado diferente
de potencia muscular en diversos pueblos y razas.

SECCION SEGUNDA.

HIGIOSTÁTICA SOCIAL. -DEMOGRAFÍA.

Al tratar de la Higiene especial de las condiciones
fisiológicas individuales—tomo I, Lecciones 24 á 30,—
hemos expuesto las reglas profilácticas que se despren
den del conocimiento de las condiciones estáticas del
organismo; de ahí la Higiene especial de las edades, de

la sexualidad, de los temperamentos, de las constitu
ciones, de las idiosincrasias, de los hábitos y de la he
reidad orgánico-funcional. Estos preceptos se refieren
á lo que individualiza el sugeto de la Higiene privada.
La Higiene pública tiene tambien su sugeto de estudio;
este es la poblacion, y las poblaciones, como los indivi
duos, ofrecen condiciones fisiológicas, estáticas unas y

dinámicas otras, quedeben sernos conocidas, por cuan

to en ellas ha de fundarse en gran parte la legislacion
sanitaria.
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Así, pues, si la Fisiología humana ha sido la fuente

de donde hemos sacado la parte pzeceptiva de la HIGIENE

PRIVADA, la Demografía, ó sea la estadística de la pobla

cion, y la Antropología, que es la historia natural del

género humano, son los manantiales de donde procede

rán las prescripciones de .esta segunda parte de la Hi

giene pública, á la que hemos creidó conveniente dar el

nombre de Higiostática social, en razon á que su objeto

es la exposicion razonada de las reglas encaminadas á

conservar la salud, alargar la vida y perfeccionar el ejerci

cio de las funciones de las colectividades humanas que re

sultan del conjunto de condiciones similares que los hom

bres presentan en su modo de ser orgánico-fisiológico y de

estar constituyendo agrupaciones sociales.

Deberemos, por consiguiente, comprender en esta

seccion el estudio de algunas condiciones orgánicas in

dividuales, de que ya nos hemos ocupado en la HIGIENE

PRIVADA, tales como las edades y los sexos, porque los

corolarios higiénicos que de este exámen fisiológico se

desprenden, son de dos órdenes en su aplicacion prác

tica: unos dicen relacion pura y simplemente á la profi

laxis del individuo; otros son el origen de varias pres

cripciones sanitarias de carácter legislativo, que debe

adoptar la Administracion pública en beneficio de las

colectividades humanas.

La Demografía es la estadística aplicada á las colec

tividades humanas, y tiene por objeto investigar la

intensidad de los fenómenos sociales y fisiológicos

mas importantes que presentan las poblaciones, tales

como los matrimonios, los nacimientos, las defunciones

y las actividades físicas, morales é intelectuales, estu

diando las relaciones ó leyes que presiden al desarrollo

ó decremento del movimiento de lapoblacion.

Los procedimientos demográficos su-ponen: 1..° el estu

dio de la intensidad de cada uno de los atributos de la

TOMO III.
12
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colectividad en un número de individuos tan grande
como sea posible, y 2.° la expresion del resultado en
contrado por procedimientos especiales, que dá, en re
súmen, la nocion científica y precisa de la intensidad de
cada atributo perteneciente á la colectividad. Para esta
expresion se emplea la série, ó exposicion gradual y se
gun el órden de la magnitud de todas las medidas obte
nidas, ó el promedio aritmético, que se obtiene sumando
primero entre silos factores homogéneos y dividiendo
luego la suma por el número de hechos observados.
Del estudio aritmético de las séries, mediante estas últi
mas operaciones de cálculo, resultan los promedios y
además la nocion de los límites de magnitud probable,
las separaciones probables del promedio y las separacio
nes posibles de este mismo. Para la formacion de una
série se requiere la adopcion prévia de un módulo; pala
bra que en Arquitectura significa una medida arbitraria,
para establecer las relaciones de proporcion entre todas
las partes de una construccion, y que, en Demografía,
es un pequeno grupo, tambien escogido al arbitrio, pero
adecuado á las necesidades del exámen de los caracté
res que se estudian, á fin de que sirva de unidad de
relacion en la medicion de la magnitud de la série. Así,
tratándose de exponer una série estadística de edades,
tal vez no será conveniente proceder indicándolas ano
por ano, sino que ofrecerá mayores ventajas el formar
grupos de cinco y sus múltiplos; este número será,
pues, el módulo demográfico.

La Antropología es la historia natural del hombre:
este puede ser estudiado como un individuo, en sus

condiciones orgánicas, estáticas ó dinámicas, y como
género y especie, en que están comprendidas varias razas
y forma diferentes agrupaciones sociales.

«La Estadística, dice Boudin, .es el arsenal de las
ciencias económicas y de la Higiene pública. Sin ella,
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no hay hecho social ni higiénico que pueda ser demos

trado, y su importancia encuentra una prueba decisiva

en su adopcion por todos los pueblos civilizados.» La

Estadística comprende el catastro y el censo ó empadro

namiento. El objeto del catastro es determinar la exten

sion superficial del suelo, la naturaleza de los terrenos

y el valor de sus productos. El empadronamiento es una

orieracion ,administrativa, destinada á dar á conocer la

poblacion de un país y su movimiento. Llámase movi

miento de la poblacion á las variaciones que incesante

mente se experimentan por aumento ó por disminucion

en el número de los habitantes de un país. En Roma,

segun una ley cle Servio Tulio, se averiguaba el censo

de la poblacion depositando los particulares una mo

neda en el templo de Lucina por cada nacimiento, otra

en el de Juno por cada defuncion, y otra en el de Ju

venta por cada hombre que vestia los hábitos viriles.

Los asuntos de que hemos de tratar en la presente

seccion pueden dividirse en dos grupos: 1.° condiciones

orgánicas ó materiales de la poblacion : razas, edades

y sexos; y 2.° condiciones sociales, morales y adminis

trativas de las agrupaciones humanas : estado social,

agrupaciones administrativas, sistemas de gobierno y reli

giones.

DE LAS RAZAS HUMANAS.

No es de nuestra incumbencia ocuparnos en la tan

debatida cuestion del origen del hombre; este asunto

pertenece de derecho á otras ciencias mas especulativas

que la Higiene, la cual, segun nosotros tratamos de ex

ponerla, propende siempre á aplicaciones prácticas in

mediatas. Comencemos, pues, un paso mas allá de la

discusion, todavía lejos de estar agotada, sobre la mo

nogenesia y la poligenesia de la especie humana; y si
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forzosamente debemos tomar algun partido, afiliémo
nos, siquiera provisionalmente, entre los unitaristas,
toda vez que no vemos suficientes razones para conven
cernos en los contrarios. Dejémonos llevar de ese sen
timiento de amor, que nos impele á llamar hermanos á
todos los hombres, cualquiera que sea el color de su
piel, la forma de su cabello, la figura de su cráneo y el
desarrollo de sus facultades mentales. Es tan bello ver
armonizado el dogma cristiano con los sublimes princi
pios de igualdad y fraternidad, que constituyen la clave
del derecho político moderno, que de buen grado sacri
ficariamos algun tanto del legítimo orgullo de la ciencia
etnológica, á la grandeza moral y social de esta idea.
Todavía hay séres que gimen en la esclavitud: si supié
semos dónde se oculta la demostracion palmaria é irre
batible de la pluralidad primitiva del género humano,
renunciariamos á la gloriade dar á conocer esta prueba,
mientras hubiese en el orbe un solo esclavo : la ciencia
no es ciencia sino en cuanto es moralizadora y huma
nitaria.

Contentémonos, pues, con decir en este lugar, sir
viéndonos de las palabras de Levy, que «las razas son

á la universalidad del género humano lo que la consti
tucion al individuo ; ellas manifiestan el influjo de la

hereidad desplegado en las masas ó en grupos mas ó
menos extensos.»

Los estudios antropológicosconducen á afirmarque,
en medio de las variantes que corresponden á las razas,
los hombres conservan un conjunto de caractéres gené
ricos y específicos que taxonómicamente autorizan á

agruparlos en un solo género y una sola especie.
El hombre es, pues, en toda la superficie del globo

un mamífero del órden á que Linneo, queriendo expre
sar la superioridad en la escala zoológica, dió elnombre
de primatos; de la familia de los bimanos ; con la piel
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cubierta de pelo ó vello, nariz proeminente, situada por

encima y por delante de la boca ; con un menton bien

pronunciado; orejas lampinas, finas y lobuladas; cabello

abundante; piés y manos diferentemente organizados,

desnudos ó con escaso vello, y con músculos glúteos

salientes, á causa de que el cuello delos fémures forma

un ángulo recto con el cuerpo de estos huesos. Consi

derado por el concepto de sus manifestaciones psíquicas,

el hombre se distingue por lo culminante de su inteli

gencia, susceptible de abstracciones, que se revelapor

un lenguaje esencial, así como por su moralidad y reli

giosidad, que, como ha dicho Quatrefages, son tan ca

racterísticas de la especie humana, como el movimien

to voluntario distingue al animal del vegetal.
Cuvier, uno de los mas esforzados defensores de la

unidad genérica y específica de los hombres, ha re

ducido las razas humanas á tres tipos: el caucásico, el

mongólico y el etiópico, á los cuales Geoffroy Saint-Hi

laire ha anadido un cuarto, que es el hotentote. Para no

entrar en detalles descriptivos de cada una de las razas,

asunto que mas bien concierne á la Fisiología, nos limi

taremos á trascribir el siguiente cuadro taxonómico

debido al autor últimamente citado:
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Cada una de estas razas comprende varias ramas,
ramos, familias, grupos ypueblos: así la CAUCÁSICA consta
de tres ramas: 1.° la aramea, que abraza los pueblos
asirios, los caldeos, los árabes y los egipcios; 2.° la in
diana, dividida en cuatro tribus, que se distinguen porel lenguaje: el sanscrit, que comprende los pueblos del
Indostan; los antiguos pela.sgos, que fueron los proge
nitores de los griegos y de los latinos, de donde nacie
ron los idiomas del Mediodía de Europa; la gótica, de
la cual se originaron las lenguas del Norte de Europa,
esto es, el danés, el inglés, el aleman y el holandés; y la
esclavónica, de donde dimanan las naciones del Nordes
te de Europa, á saber: los polacos, los rusos y los bohe
mios.

La raza MONGÓLICA está formada de cuatro ramos:
1.0 el manchou; 2.° el sínico, que habita la China, el Ja
pon y la Corea; 3•0 el hiperbóreo—lapones, esquimalesy samoyedos—y 4.° el carolino.

La raza ROJA, Ó AMERICANA consta de tres tipos: el
colómbico, que habita las Floridas, las Antillas y la Gua
yana; el americano propiamente dicho, que puebla las
Amazonas, el Brasil, el Paraguay, etc., y el patagónico,
célebre por la magnitud de su estatura.

La raza NEGRA Ó AFRICANA se divide en siete tipos:
los etíopes, los cafres, los hotentotes, los papúes, los tas
manianos, que habitan en la tierra de Van-Diemen, los
alfurus indameneos, de la tierra de los papúes, y los al
furus australianos, de la Nueva Holanda.

En interés de la Higiene, importa conocer las cuali
dades fisiológicas de las diferentes razas; porque, de
biendo las leyes y las costumbres adaptarse á las con
diciones de los hombres, sin este antecedente fisiológico
seria imposible proceder á una determinacion racional
del grado en que conviene suministrar los modificado
res higiénicos, ya del órden físico, ya del órden moral,
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á individuos diversamente constituidos así en su parte

orgánica como en su modo especial de funcionar. Aquí

tocariamos de nuevo las cuestiones de la aclimatacion

y del aclimatamiento, de que hemos tratado en la Lec

cion 10, pág. 137 del tomo II, á que remitim04 al lec

tor, y se presenta tambien la de la fecundidad de los

cruzamientos. Con respeto á esta última, son hechos

plenamente demostrados: Lo que los individuos per

tenecientes á tipos ó razas diferentes del género huma

no, pueden contraer uniones fecundas; 2.° que el re

ciproco enlace de los productos mestizos es tambien

fecundo, pero en menor escala que en las procedencias

directas de la raza; y 3.° que la union de los mestizos

con individuos de un tipo análogo al de su padre ó ma

dre, dan productos que se van acefcando mas y mas á

los tipos primitivos de donde se originaron, desapare

ciendo, al cabo de algunas generaciones, todo indicio

del cruzamiento.

La determinacion de los caractéres orgánicos y di

námicos de las diferentes razas humanas, bajo el con

cepto de la Higiene pública, comprende: 1.° el estudio

comparativo de la estatura; 2.° el de su fuerza muscular;

3.° el conocimiento de la patología étnica; 4•0 la vitali

dad y mortalidad respectivas, y 5.° las tendencias á la

degeneracion del tipo generador.
Estatura.—En las zonas geográficas próximas á los

círculos polares, en que el organismo humano se halla

sometido al influjo tónico y estimulante de un frio mode

rado y á la accion de un grado proporcionado de hu

medad, es en donde se ven los hombres de mayor es

tatura. Por esta razon los polacos, los livonianos, los

ucránios, los suecos del Mediodía, los daneses, los pru

sianos, los sajones y los ingleses, son, entre los euro

peos, los que ofrecen tallas mas agigantadas. En Asia,

los chinos del Norte son tambien mas altos que los del
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Sur, y las montarlas del Thibet presentan individuos
de estatura muy aventajada, que contrasta con la men

guada talla de los habitantes de Siberia. En la América
septentrional vive la tribu de los testas-grandes, notables
por su *traordinaria corpulencia, y en la América del
Sur, en las proximidades del polo austral, se encuen
tran los hombres de mayor estatura, que son los chile
nos y sobre todo los patagones. Remontando desde estas
líneas hácia el polo, obsérvase que la talla disminuye
rápidamente, y, descendiendo en sentido del Ecuador,
nótase asimismo que, aunque de un modo mas gradual,
la estatura de los pueblos se vá reduciendo á propor
cion que aumenta el calor y disminuye la humedad li
bre de la atmósfera. De lo dicho se infiere, que el clima
ejerce una accion bien manifiesta en la estatura de los
hombres, y que esta influencia, mas bien que á otros
agentes cósmicos, se debe á la temperatura y á la hu
medad.

Es tambien un hecho, que, por lo general, los habi
tantes de países montanosos son mas altos que los
moradores de los valles y de ras hondonadas; pero en
esta regla general caben gran número de excepciones,
cuya razon de ser no siempre es fácil de explicarse;
y sino, ?por qué los Pirineos y los Alpes presen
tan una poblacion de talla muy reducida y frecuen
temente desgraciada por el bocio y el cretinismo?

Tampoco puede dudarse que el régimen alimenticio,
la vida sedentaria y las comodidades influyen favora
blemente en la estatura; pero seria aventurado esta
blecer como principio absoluto que las clases ricas y
acomodadas tienen, en este concepto, una superioridad
constante sobre las clases indigentes y obligadas á so

brellevar los trabajos mas rudos.
• En igualdad de condiciones geográficas y topográfi

cas, los pueblos abstémios tienen la estatura mas ele
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vadaque los enópotas; razon por la cual los sajones y

los naturales de Frisia, que apenas conocen el vino, son

mucho mas altos y rubios que los austríacos y los que

viven en las provincias renanas, en donde se cultiva la

vid; así tambien los turcos, obligados á abstenerse

de bebidas alcohólicas, son mas corpulentos que los

griegos, que no tienen esta privacion. «Quizás deba

atribuirse al uso de los licores, de los alcoholes y espe

cialmente del vino, la menguada estatura de los fran

cos, borgonones, godos y lombardos que invadieron

antiguamente la Francia, la Italia y la Espana, y que

ya no presentan en el dia aquel cuerpo blanco, rubio

y de siete piés de alto, segun dice Sidonio Apolina

rio.» (1)
Tomando por guia las estadísticas de las exenciones

para el servicio de las armas, obsérvase que, lejos de

existir una relacion directa entre la salud de la pobla

cion y la estatura, esta proporcion mas bien es opuesta;

y así, las regiones en donde se presentan mayor núme

ro de exentos por su corta talla, son las que ofrecen una

cifra mas baja de exenciones por enfermedades ó de

fectos físicos. ?No podria, empero, este resultado atri

buirse en gran parte á que los mozos que se consideran

exentos del servicio por defecto de talla, dejan de alegar

otros defectos ó enfermedades?

Á pesar de todo, debemos convenir en que ni las

influencias del clima, ni las de localidad, ni las del ré

gimen de vida, ni la posicion social, dan razon satis

factoria de la diversidad de estatura que ofrecen los

diferentes pueblos; es, por consiguiente, preciso bus

car un influjo mas radical y mas esencialmente especí

fico que nos explique este fenómeno: esta causa es la

hereidad, que propaga los caractéres de las razas, de

(1) VIREY.—Historia natural del género humano, pág. 383.
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las ramas, de los ramos, de las familias y de los pue
blos.

Las variaciones de la estatura humana oscilan entre
límites bastante extensos : los patagones, que son los
hombres de talla mas elevada, miden, en su tipo máxi
mo, 1 metro 915 milímetros, y los boschimanos, que
son los mas achaparrados, ofrecen, como mínimo, 1 me
tro 18 centímetros; de donde resulta, que la estatura
humana puede—excepcion hecha de los casos teratoló
gicos—recorrer una escala de 735 milímetros. La talla
mas comun es de 1. metro 62 centímetros.

Fuerza museular.—Á la idea de estado bravío, suele
ir asociada la de gran pujanza y extraordinario desar
rollo de la fuerza muscular. Esta es una preocupacion,
hija del exagerado relato de los viajeros y de la falta de
apreciaciones científicas. Las observaciones hechas por
medio del dinamómetro de Regnier conducen á afir
maciones opuestas. Peron, que se ha dedicado á compa
rar la fuerza muscular de los indígenas de Timor, Nue
va Holanda y Tierra de Van Diemen con las de los euro
peos, ha visto que los naturales mas robustos de 'este
último país no han podido hacer pasar de 60° la aguja
del dinamómetro, dando el promedio de estas observa
ciones 50° 6; que entre 14 salvajes de la Nueva Holan
da, la fuerza de presion no pasaba de 51 kilógramos,
llegando el máximum á 62 y siendo el mínimum 40, y
que los malayos de la isla de Timor, algo mas civiliza
dos que los anteriores, dieron 50 kilógramos 7 de fuer
za manual y 11'6 de fuerza renal. El adjunto estado
dará una idea del grado de fuerza muscular de los sal
vajes y de los hombres civilizados.
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Los ensayos hechos por J. Forbes en varios estu

diantes de la Universidad de Edimburgo, de 20 á 25

anos de edad, dan los siguientes resultados: ingleses,

de 366 á 384 libras inglesas; escoceses, de 374 á 404; ir

landeses, de 397 á 418; el máximum corresponde, pues,

á los irlandeses, que son de orígen celta y los de mas

baja estatura.

De lo dicho se deduce, que el grado de la fuerza mus

cular de la poblacion, no tanto guarda relacion con las

influencias cósmicas que actúan sobre los habitantes,

como con los caractéres de raza, propagados por heren

cia. Todas las razas humanas crfrecen peores condicio

nes mecánicas que la caucásica: en todas las demás, y

particularmente en la negra, las curvas de los huesos

largos son poco delicadas, los miembros abdominales

se inclinan hacia fuera, los huesos de las !piernas son

convexos por su lado anterior, los maléolos son mas

altos, y menos arqueadas las plantas de los piés.

OBSERVADORES. INDIVIDUOS OBSERVADOS.

FUERZA

RENAL.MANUAL,

Kilógramos. Promedio.

Regnier. . . . . Francés (25 á30 anos) . 50'0 13'0

Ransonet. . . . Id. (25 á40 id.) 40'3 14'0

Peron 69'2 22'1

Indígenas de la Nueva

Holanda.. .
51'8 14'8

Malayos de la isla de

Timor. . .
58'7 16'2



LECCION XLIX.

étnica: importancia de este estudio.—Exámen compara
tivo de la mortalidad en las poblaciones compuestas de distintas procedencias
etnológicas.—Mortalidad en la poblacion inglesa é indígena de la guarnicion
de Malta.—Mortalidad comparada entre los soldados ingleses y negros en las
Antillas. Mortalidad en San Cristóbal, Isla-Mauricio y Gibraltar.—Mortalidad
entre los ingleses y los cipayos de Madras.—Ininunidad de los bongwakatsis y
de los islandeses para la sífilis.—Mortalidad entre los ingleses de la India y los
indígenas de este país.—Grado de resistencia que oponen al frio los diferentes
pueblos.—Inmunidad de ciertas tribus salvajes para las picaduras de animales
ponzonosos—Tonga de Nueva-Zelandia.—Enfermedad del sueno entre los
negros de la costa de África.—Diferencia da salubridad que ofrecen á los euro

peos las regiones tropicales del hemisferio boreal y las del hemisferio austral.
—Dificultad de explicar este hecho.—?Cuáles la raza preferible para la coloni
zacion de las regiones tropicales?—Opiniones de M. Garnier de Cassagnac y de
M. Paul Merruau.—De las edades.—Composicion de la poblacion segun las
edades.—Consecuencias que se deducen de la estadística acerca la fecundidad
de las diferentes edades.—Estadística de la mortalidad en las diferentes edades
en distintos Estados de Europa.—Tabla de mortalidad segun las edades.—Las
evoluciones orgánicas propias de las diferentes épocas de la vida no influyen
inmediatamente en la mortalidad.—Probabilidades de vida.—Cálculos de Du
Villard,Deparcieux, The Equitable y Ulpianus sobre las probabilidades de vida
en las diferentes edades.—Problemas higiénico-administrativos que implica
la cuestion de las edades.

Patología étnica.—La determinacion de las propen
siones é inmunidades morbosas de las diferentes razas

y nacionalidades, es asunto de la mas alta importancia
cuando se trata de la organizacion de una expedicion
de guerra, de la colonizacion de un país lejano, ó de la
adopcion de ciertas medidas legislativas parauna deter
minada region, provincia ó colonia. Siempre que se

prescinde de la consideracion de las condiciones orgá
nicas de la poblacion, bien sean estas oriundas de la
raza ó nacidas del continuado influjo de los agentes cli

matológicos, las grandes empresas de colonizacion c5 de
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conquista van seguidas de los mas desastrosos resulta

dos. Laspérdidas que experimentan los europeos cuando

pasan á habitar las regiones insalubres de los climas

tropicales no bajan de la proporcion de un 50 por 100,

mientras que los negros sometidos á idénticas influen

cias, pagan un contingente de mortalidad relativamente

exiguo. «Muchos gobiernos, dice M. Boudin en su Essai

de Pathologie ethnique (1), se han impuesto reciente

mente dispendios considerables para trasportar á las

Antillas y á las Guayanas trabajadores de la isla de Ma

dera, los cuales no han tardado en ofrecer una enorme

proporcion de defunciones. El Conocimiento de la in

compatibilidad de estos hombres con el clima tropical,

hubiera podido ahorrar la pérdida de muchas vícti

mas, así como gastos que han sido tan inútiles para las

colonias como onerosos para las metrópolis.»

No puede ser, pues, indiferente bajo el punto de

vista de la Higiene pública, el estudio de la fisiología

patológica de las razas. Él nos conduce á distinguir la

parte que en las enfermedades corresponde á los agen

tes exteriores, de la que depende del tipo morboso ori

ginario de los moradores.

Uno de los indicios mas positivos para juzgar del in

flujo morboso de la raza, se encuentra en los resultados

del exámen comparativode las cifras de mortalidad en

poblaciones compuestas de distintas procedencias etno

lógicas y sometidas á idénticas condiciones cósmicas.

Las estadísticas inglesas son, en este punto, muy signi

ficativas y pueden ofrecernos datos para formar un jui

cio aproximado sobre este particular.
La guarnicion de Malta, formada de soldados ingleses

y malteses, arroja la proporcion de 19 de los primeros

(1) Anal. d' Hig. pub. etc., serie 2.', pág. 7.
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por 8 de los últimos. Por cada enfermedad de las vias

respiratorias que sufren las tropas indígenas, se obser

van dos de la propia índole en las inglesas, mientras

que por cada afeccion de los órganos digestivos que

padecen las primeras, se ven cinco en las últimas.

En las Antillas, las fiebres palúdicas producen un

promedio de 36'9 de mortalidad entre los ingleses y solo

de 4'6 entre los negros. Á mediados de agosto de 1841,

entraron en el Niger tres buques de vapor, cuya tripu
lacion constaba de 145 blancos vigorosos, que ha bian ya

sido probados en los ardores de los climas cálidos, y de

158 negros de origen americano: en 4 de setiembre, 130

blancos habian enfermado de fiebres graves y fallecido

40; en cambio, solo 11 negros, quienes precisamente
habian permanecido largo tiempo en Inglaterra antes de

su expedicion al Niger, se sintieron afectados de una

ligera indisposicion. Es, pues, innegable que la raza

europea tiene tanta aptitud morbosa para las fiebres pa

lúdicas, corno la casta negra goza de:inmunidad respecto
á tales dolencias.

Lo contrario se observa con las enfermedades cró

nicas del pecho: en San Cristóbal y en la isla Mauricio,
las pérdidas ocasionadas en las tropas negras por estas

afecciones son, con respecto á las que sufren los solda

dos ingleses :: 3: 1; en Gibraltar es aun mas notable

esta desproporcion, :: 8: 1. Nada de esto acontece en

las otras razas que habitan los mismos países en donde

se han hecho estas observaciones: en la provincia de

Madras, las tropas inglesas ofrecen un promedio de 12

de defunciones por enfermedades torácicas, y las cipa
yas dan una mortalidad de 0'6 por la misma causa.

Segun Livingston, los bongwakatsis, tribu negra del

Sudoeste de África, se curan de todos los accidentes de

la sífilis sin medicacion alguna, con solo volver á su

país, el Kelobany. Asegura dicho autor, que esta enfer
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medad no se fija jamás en los individuos de pura raza

africana, mientras habitan en el centro del país; pero

pierden esta inmunidad los mestizos, en.quienes es tanto

mas virulenta la afeccion, cuanto mayor es la cantidad
de sangre europea que corre por sus venas. M. Macken
zie y M. Schleisner afirman que tampoco se sufre la

sífilis en Islandia, á pesar de las frecuentes é íntimas
relaciones de los islandeses con los daneses, franceses
y holandeses.

No son menos dignas de atencion las estadísticas
inglesas, que establecen la mortalidad comparativa en

tre los indios y los naturales de la Grail Bretana que
residen en la India. De estos datos se deduce, que la

mortalidad de las tropas inglesas es 3 ó 4 veces mayor
que la de los cipayos de Bombay y de Bengala. Compa
rando igualmente la respectiva propension á enfermar,
se vé que el cólera en Bengala ataca á 6 ingleses por 1

cipayo ; que, en Madras, por cada cipayo afectado de
disentería, hay 7 ingleses, muriendo 1. de estos por cada

16 atacados, y 1 por cada 35 cipayos disentéricos. Las

enfermedades del hígado son de 50 á 60 veces mas fre
cuentes en los ingleses que en los indios. Desde 1842 á

1846, el ejército inglés en la provincia de Madras cons

taba de 59,208 europeos y 363,726 indígenas : la morta

lidad anual en este período fué de 38'5 defunciones por
1000 europeos, y de 20'7 por '1000 indígenas. La propor
cion de admisiones en los hospitales ha venido á ser la

misma, esto es, dos veces mayor de ingleses que de
cipayos.

Fijando la atencion en las enfermedades que han
motivado las admisiones en los hospitales y las defun
ciones, se vé que en todas las partes de la India inglesa,
las tropas británicas han sufrido mucho mas que las in

dígenas por todas las afecciones. Solo hay que exceptuar
las hidropesías, lo cual se debe al beriberi, enfermedad

TOMO III. 13
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endémica, á la que está especialmente predispuesta la

raza india.

Al tratar del grado de resistencia que el organismo
humano opone al frio, hemos dicho que no eran preci
samente, los naturales de las zonas boreales los que me

jor soportaban las exageraciones del descenso de tem

peratura. Segun M. Lardy, profesor de la Universidad
de Quebec, los del Canadá francés son los que mejor
sobrellevan las bajas temperaturas; así tambien en las

terribles campanas de Rusia de 1812, observóse que los

franceses del Mediodía, los italianos, los espanoles y los

portugueses resistieron mejor el frio que los holandeses,
los alemanes y rusos. Esta es, sin duda, la causa del

buen resultado de las migraciones de Sur á Norte : así,
cuando el Canadá francés fué cedido á Inglaterra, la

poblacion rfrancesa era de 70,000 habitantes; 90 anos

mas tarde el censo del Canadá arrojaba 1.842,265 habi

tantes, de los cuales 695,945 eran franco-canadenses.

Mucho se ha hablado de la inmunidad de que gozan

algunas tribus salvajes para las mordeduras de animales

ponzonosos. Cierto que en todo esto debe haber algo de

exagerado; pero ls innegable que existen hechos en fa

vor de esta opinion : léase sino la relacion que hace el

Dr. Lempiere, llamado en 1.789 á Toroudaut por el em

perador de Marruecos, y que M. Boudin trascribe en

el trabajo que hemos mencionado. Los aissasuas, tribu

que habita en la provincia de Saus, disfrutan, segun

dice haberlo visto por sus propios ojos el mencionado

autor, de este admirable privilegio: «Invocando á Sedna

Eiser, el encantador agarró una serpiente por la nuca,

y, sin cesar en su danza giratoria, con un palo abrió las

mandíbulas del réptil, para hacer ver á los espectado
res los ganchos, que dejaban trasudar una materia

blanca y aceitosa. Presentó entonces un brazo desnudo

al lefa, que hincó inmediatamente sus ganchos, mien
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tras el hombre hacia horribles contorsiones y giraba
rápidamente invocando á su patron. El réptil siguió
mordiendo, hasta que, habiéndole apartado el aissasoui,
nos ensenó la sangre que manaba de su brazo. Dejando

en seguida el lefa en el suelo, aplicó la boca en la heri

da y, apretando con los dientes, se puso á bailar, en

tanto que la música iba acelerando rápidamente elcom

pás, hasta que, rendido de fatiga, no pudo continuar.»

Compréndese en parte esta inmunidad, por el violento

ejercicio y abundante traspiracion á que se entregaba
el aissasoui, así como por la enérgica succion ejercida
en la herida.

Entre las disposiciones morbosas etnológicas espe

ciales, hay que contar la enfermedad llamada tonga, que

padecen casi todos los naturales de la Nueva-Caledo

nia, y que ataca con preferencia á los ninos, en la cara,

al rededor de los labios, en las márgenes del ano y en

los genitales. Consiste en una erupcion de pápulas, pre

cedida de un estado prodrómico general y seguida de

ulceraciones muriformes y crustáceas, que tienen una

marcha crónica, pero que suelen llegar á cicatrizacion,
principalmente en las personas adultas. Raro es el neo

caledonio que se libra de esta enfermedad, la cual ja
más se observa en los blancos á no ser por contagio

- directo.

No es menos notable, en el concepto etnológico, la

predisposicion que se observa entre los negros de la
costa .de África á sufrir la letárgia, ó enfermedad del ~-

Tío, estado patológico dependiente de una hiperemia
cerebral, con hidropesía de los ventrículos, que los in

gleses han llamado hidropesía narcótica (sleepy dropsy)
en el cual el enfermo se siente constantemente asediado

por un sueno irresistible, que le impide ejercer las mas

importantes funciones de la vida,—hasta cuando come,

duerme—y que, por lo comun, termina funestamente,
resistiendo á los tratamientos mas racionales.
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Es tambien un hecho muy digno de tornarse en

cuenta la diferencia de salubridad que encuentran los
europeos entre las regiones tropicales del hemisferio
austral y las correspondientes latitudes del hemisferio
boreal: al paso que la mortalidad de los ejércitos euro

peos en las colonias tropicales del hemisfenio Norte

alcanza hasta. 66 defunciones anuales por cada 1000 y

nunca es menor de 32; en el hemisferio Sur jamás pasa

de 23 y llega á ofrecer un mínimo de 10, cifra que es

inferior al tiponormal de las respectivas metrópolis. La

mortalidad causada por disentería en el hemisferio bo

real varia desde 8'5 á 29'8; en el hemisferio austral

oscila entre 1'9 y 9'3. Las enfermedadesdel hígado que

en las regiones tropicales del hemisferio Norte llegan á

producir 6 defunciones por cada 1000 habitantes, en el

hemisferio Sur nunca ocasionan mas allá de 3'9.

No es fácil darse la razon de estas diferencias de sa

lubridad; pues, á pesar de que en las regiones tropica
les del hemisferio austral se encuentran países panta
nosos quizás en tanto número como en el hemisferio

boreal, el agente tóxico que determina el impaludismo
tiene mucha menos intensidad en las primeras que en

las últimas. «Las fiebres intermitentes, dice M. A. d'Or

bigny, son conocidas hace pocos anos en Corrientes, y

aun hoy dia son muy poco frecuentes en este país, cu

bierto de aguas estancadas que, evaporándose durante

el verano, dejan inmensos pantanos que contienen aguas

fétidas y encharcadas.» «Las calenturas intermitentes,
dice M. Martin de Moussy, son casi desconocidas en el

litoral del Plata : esta inmunidad del litoral, en donde

no faltan por cierto muchos pantanos, es un hecho su

mamente notable.» La Nueva Caledonia, situada en la

region tropical entre los 20 y22° de latitud Sur, y abun

dante en pantanos, en nos que se desbordan y en ma

res que inundan las costas, se halla asimismo exenta
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de intermitentes; aquí, como dice M. de Rochas, raras

veces se presenta la indicacion de administrar la quini
na, y la mortalidad de la guarnicion es un 50 por 100

inferior á la del interior de Francia.

Cuando se trata de colonizar las regiones tropicales,
suscitase la cuestion de cuál es la raza que mejores dis

posiciones ofrece para el cultivo de la tierra en estas

latitudes. Los malayos, los negros, los chinos y los in

dios son los únicos que presentan condiciones orgáni
cas apropiadas; pero ?cuál de estas razas es preferible
para estas colonias? Oigamos á M. Granier de Cassagnac
y á M. Paul Merruau, exponiendo el primero las razo

nes por las cuales considera debe darse la preferencia á

los africanos, y alegando el segundo las pruebas de la

conveniencia de optar por los indios.

Dice M. Granier de Cassagnac: «Los indios ó coulies

han dado buenos resultados; son dóciles, obedientes

y aseados, pero de constitucion débil y susceptibles
de poco trabajo. Su religion les prohibe el uso de la

carne de buey y se alimentan exclusivamente de arroz

y pescado. Además, no se comunican con el resto de la

poblacion, ála cual consideran impura, y por lo comun,

regresan á su país cuando han concluido su contrata.

Son, por consiguiente, poblaciones que pasan sin áni

mo de permanencia ni de vuelta, costando á las colo

nias considerables sumas, y su largo trasporte causa

gastos enormes, que se anaden al elevado precio de sus

salarios.

»Los negros son incomparablemente los mejores cul

tivadores de la zona tropical. Son dóciles, manejables,
susceptibles de afeccion y fácilmente atraidos al cris

tianismo; cuestan mucho menos de inducirles á emi

grar que los chinos y que los indios y casi nunca vuel

ven á su país. Constituyen, por lo mismo, una preciosa
adquisicion para la tierra y para el trabajo. Además,
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los negros se alimentan con los productos de la locali
dad, tales como legumbres, pesca y carne, y consumen

la mayor parte del ron. Los negros recien-venidos en

cuentran en todos los pueblos algunos de sus antiguos
compatricios de África, que hablan el idioma de su tri
bu, siendo esto causa de que en corto tiempo queden
definitivamente asimilados. Con la inmigracion de tra

bajadores negros, no solo se cultivan los paises tropica
les, sino que además estos se pueblan.

»Mírese, pues, por donde se quiera el cultivo y la

colonizacion de las regiones tropicáles, la raza negra es

la que dá resultados mas positivos, mas económicos y
mas morales. Los negros vienen á ser los mejores agri
cultores; forman una poblacion dócil y permanente,
que se pega al terreno; y como los misioneros no tie
nen que combatir en ellos la poligamia ni la promiscui
dad, cual sucede con los indios y con los chinos, con

cuidado y perseverancia, alcanzan organizar familias

cristianas. De las cuatro grandes razas adaptadas á las
regiones tropicales, la india y la negra son, pues, las

que, en los ensayos del cultivo en grande escala, han

dado los mejores resultados, y la raza negra considera
da por el concepto del trabajo producido, del gasto y
de la mortalidad, es la que generalmente prefieren los

europeos que han hecho ensayos con las otras.»

Hé aquí, ahora, cómo se expresa M. Paul Merruau,
para probar la superioridad de la raza india:

«Si se pretendiese comparar el africano con el indio,
tomados aisladamente y haciendo abstraccion de las
circunstancias que han hecho estériles los ensayos de
inmigracion africana, creemos que el indio mereceria la

preferencia por mas de un concepto. El africano es mas

robusto que el asiático y tiene además la ventaja de

permanecer en la colonia ; pero, en cambio, es menos

inteligente. Al dia siguiente de llegar al país, el indio se
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encuentra ya en estado de trabajar con utilidad y de

prestar servicio. Al contrario, se necesitan á lo menos

seis meses para que el africano se aclimate, comprenda

algo de la civilizacion que le rodea y entienda el traba

jo que de él se espera. El africano es descuidado y pe

rezoso; en África se alimenta de frutas ó legumbres ó

del producto de la caza y de la pesca y no tiene el me

nor sentimiento de prevision ni de economía. Al contra

rio, el indio trabaja para recoger un peculio; calcula,

atesora, es interesado. Despues de cinco anos de trabajo,

vuelve á su país, para llevar á su. familia el producto de

sus ahorros, y esta poblacion, tan frecuentemente ham

brienta, encuentra un alivio en su miseria en la rema

neracion de los servicios que está llamada á prestar á

las colonias.»

Frente á frente de opiniones tan encontradas, es

preciso convenir con M. Boudin, en que esta cuestion

no puede resolverse sino por el método experimental,

esto es, estableciendo una investigacion estadística,

que comprenda á la vez la parte médica y la parte eco

nómica del problema.

DE LAS EDADES.

Las edades en Higiene pública deben estudiarse con

relacion á la fecundidad, á la. vida probable y á la mor

talidad de la poblacion.
Examinando estadísticamente y de un modo general

la composicion de la poblacion segun las edades, se ob

serva: que por cada 101,000 individuos se encuentran

33,199 que no llegan á 15 anos; 9264, de 15 á 20; 8,91.1,

de 720 á 25; 8261, de 25 á 30; 7,1.35 de 30 á 35; 6524, de

35 á 40; 5,817, de 40 á 45; 5,296,, de 45 á 50; 4,476 de

50 á 55; 3,489, de 55 á 60, y 7,684, de 60 por arriba.

De los datos estadísticos recogidos por diferentes

observadores, resulta :
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1.0 Que los enlaces en edad temprana, no solo son
escasamente productivos en el concepto numérico, sino
que además dan una prole raquítica y enfermiza.

2.0 Que, en el supuesto de que las uniones no sean
estériles, nacen de ellas igual número de hijos, cual
quiera que sea la época en que se efectúen, con tal de
que la edad de los cónyuges no sea mayor de 33 anos
en el hombre, y de 26 en la mujer.

3.° Que la mayor actividad procreadora se observa
en elhombre antes de los33 anos, y de los26 en la mujer.

4.° Que las relaciones de edad entre los cónyuges
mas favorables á la procreacion, son aquellas en que el
marido tiene tantos, y aun mejor algunos anos mas que
la mujer.

Y 5.° que la mujer se halla en aptitud de ser fecun
dada durante un período de 25 arios, en el que puede
concebir y lactar hasta 16 hijos, sin contar los embara
zos múltiples.

Fundando los estudios estadísticos sobre la morta
lidad en diez Estados de Europa, resulta, que, entre
10,000 defunciones, el número de estas correspondiente
á individuos menores de 15 anos, varia entre 5,647—
término máximo, observado en Sajonia—y 3,414—tér
mino mínimo, que ha ofrecido la Suiza.—Los demás Es
tados están clasificados del modo siguiente : Estados
sardos, 4,987; Prusia, 4,825; Inglaterra, 4,589; Holanda,
4,355; Suecia, 4,030; Noruega, 3,954; Bélgica, 3,900, y
Francia, 3,808. El promedio en estos ocho Estados, es

de 4,524 defunciones, de las cuales 2,406 corresponden
al sexo masculino y 2,1.18 al femenino. De donde resul
ta que, desde el nacimiento hasta la adolescencia, su

cumbe casi una mitad de la poblacion. Desde los 15 á
los 20 arios, el promedio de las defunciones es de 211'7,
esto es, 405'2 hombres y 106'5 mujeres; aumenta, por

consiguiente, algun tanto en la pubertad la mortalidad
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del sexo femenino; pero desde 20 á 25 anos, en que el

promedio general es de 344, la mortalidad se pronuncia
del lado del sexo masculino, pues en este total se cuen

tan 186 hombres por 158 mujeres. Sin embargo, las mu

jeres vuelven á perder por dos veces esta ventaja: de

30 á 35 anos, en que el promedio general de defuncio

nes es de 329, corresponden 163 á los hombres y 166 á

las mujeres, y de 60 á 65 arios, en que dicho prome

dio es de 414, se cuentan 206 hombres y 208 mujeres.

Existen, pues, para el sexo fenienino, tres edades críti

cas, de las cuales la primera corresponde á la pubertad,
la segunda á la madurez y la tercera al último período
de la vida. El sexo femenino es mas viable en los pri
meros y en los últimos anos de la vida ; así que, de 60

anos arriba, la relacion entre las defunciones corres

pondientes á los hombres con las que se refieren á las

mujeres, es como 1,317 es á 1,138. La edad en que el

sexo masculino tiene mayores probabilidades de vida,

es de 25 á 35 arios, y puede decirse que tiene tambien

dos épocas críticas, de las cuales laprimera corresponde
á la juventud—de 20 á25 anos—y la segunda á los albo

res de la edad senil—de 50 á 60 arios.

La estadística formada con las defunciones ocurri

das desde 1820 á 1827 en Nueva-York, Filadelfia y Bos

ton; de 1809 á 1818, en Filadelfia; en Lóndres en 1828;

en 1817, 1830, 31, 32, 34, en París, y en 1802 en toda la

Francia, permite establecer la siguiente tabla de morta

lidad segun las edades:
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La mortalidad es mucho mayor en la primera que

en la segunda mitad de la vida humana, y en aquella
el primer trimestre del primer ano es el que ofrece ma

yor número de defunciones ; estas disminuyen mucho
en el segundo trimestre; la disminucion es menor en el

tercero y vuelve á aumentar la mortalidad en el cuarto,
para descender de nuevo en los primeros anos, llegando
á su mínimo entre los 11 y 13 y presentando otro incre

mento en la pubertad. Desde esta época hasta el tér

mino de la virilidad, ocurre otro máximo, que no es,

sin embargo, tan alto como el primero, siendo los 8

O anos primeros de este período los que presentan un

incremento mas pronunciado : en la edad madura, la

mortalidad desciende otra vez á su mínirno.

Teniendo cada edad sus enfermedades propias, que,

hasta cierto punto, excluyen á las demás, y aconte

ciendo que las evoluciones orgánicas propias de las

distintas épocas de la vida dejan sentir su influencia

morbosa, no precisamente mientras ellas tienen lugar,
sino cuando se han verificado ya, es innegable que los

incrementos de la mortalidad no coinciden con la época
de estas mismas evoluciones: así, el primer máximo. que

ofrece la infancia es anterior á la iniciacion de la erup

cion de los dientes ; el aumento que se observa en la

pubertad es menor que el que se nota entre los 20 y 30

anos, y en la época en que cesan las aptitudes procrea

tivas no se manifiesta incremento alguno de mortalidad

con relacion á la edad que á este hecho precede, ni con

respecto á la que le subsigue.
El número de anos de vida probable que corresponde

á las diferentes edades, ha sido calculado respectiva
mente por Duvillard, con los documentos estadísticos

de 1786, sobre la generalidad de los franceses; por De

parcieux, con los de la misma poblacion, en 1.745; por

la Sociedad inglesa de seguros The Equitable, con docu
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mentos recogidos desde 1.762 hasta 1829, y por Domicio

Ulpianus, con los registros de los censores romanos

desde Servio Tulio hasta.Astiniano. Hé aquí el resul

tado de estos cálculos:

Para comprender toda la importancia de los proble

mas higiénicos que vienen envueltos en las cuestiones

de la fecundidad, mortalidad y probabilidades de vida

en las diferentes edades, bastará decir, que ellas entra

nan la solucion de las siguientes :cuestiones y otras

muchas de la misma índole, que puede presentar la

Administracion pública.
t.. ?Cuál es la edad mas conveniente,para la union

conyugal?
2.' ?Conviene confundir la pubertad con la nubili

dad legal?
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3.a Dado que se trate de colonizar un país, ?qué
edad debe establecerse para los inmigrantes de ambos
sexos, ya que se quiera fomeltar rápidamente «el 'desar
rollo de la poblacion?

4.a Cuando se trate deL reemplazo del ejército,
?convendrá admitir un gran número de soldados reen

ganchados, de edad algo ay.anzada, ó será preferible
hacer la recluta entre hombres que no hayan llegado á
la virilidad? ?Cuál es, pues, la edad mas conveniente
para el servicio de las armas?

5.a Las Sociedades de seguros sobre la vida, ?qué
derechos deben equitativamente exigirá los que se ins

criban, habida razon á las probabilidades de vida cor

respondientes á la edad de los inscritos?
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Europa, segun los sexos.—Estadistica de nacimientos segun los sexos.—Es
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de los progenitores en el sexo de los hijos.— Cuadros estadísticos referen
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la influencia de las religiones en el número de matrimonios.—Estado civil

en los principales Estados de Europa.—Fijeza anual del número de matri

monios entre diversas categorías de edad.—Estadistica de Quetelet.—Influen
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Casper.—Influencia del estado civil en las enfermedades, en la mortalidad,

en el suicidio y en la enagenacion mental de ambos sexos.

De los sexos.

Es un hecho constantemente comprobado por las

colecciones estadísticas, que el sexo masculino ofrece

una preponderancia numérica sobre el femenino en las

regiones septentrionales, y que la proporcion se pre

senta invertida en los países del Mediodía. No es difícil

encontrar la razon fisiológica de este fenómeno antro

pológico: es innegable que los productos de la genera

cion son tanto mas varoniles, cuanto mas robusto y
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enérgico el hombre, y que á proporcion que disminuye
la lozanía del varon y prepondera relativamente la fuer
za procreatriz de la mujer, la femeninidad se pronun
cia en los hijos. La complexion de los hombres del Norte
es sin disputa mucho mas robusta y firme que la de los
naturales de los países cálidos; el estímulo del frio dá
tonicidad á la fibra, así como el calor relaja y debilita.
Así, pues, en los climas tropicales, las ventajas para la

generacion han de estar de parte de la mujer, al paso
que en los septentrionales predominará el sexo mascu

lino. Si á esto se anade que la actividad reproductriz se

aviva en la mujer por el calor, al paso que en el hom
bre se acrecienta por el frio, se comprenderá la causa

de que en las latitudes meridionales y en verano, las
mujeres sean mas amorosas que los hombres, al paso

que estos sienten con mas intensidad el estímulo gené
sico en los países frios y en invierno. Los resultados de
este diferente grado de aptitud prolífica de los sexos se

traducen tambien en la sexualidad de los productos.
El exceso relativo de la poblacion femenina es natu

ral incentivo para la poligamia. La poligamia, como

dice Virey, fomenta la poligamia, dando mayor número

de productos femeninos que masculinos. Este hecho es

constante en los irracionales; siempre nacen mas ove

jas, cabras y terneras, que carneros, machos cabríos y

toros; las aves polígamas, como la gallina, producen
mas individuos femeninos que las monógamas, como

la paloma. La pérdida de fuerzas que experimenta el
hombre en repetidos actos copulativos, no puede me

nos que desacabalar su pujanza en la g,eneracion y, por
lo mismo, hacer preponderante el 'influjo femenino en

la sexualidad.

Los pueblos guerreros, avezados á la sencillez y de
residencia fija en territorios que jamás abandonan para
tentar aventuradas emigraciones, sobreabundan en in
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dividuos del sexo masculino. En estos casos, no es raro

encontrar la poliandria; en el centro del Asia, los habi

tantes de Butan y de Nepaul, en algunos salvajes de la

América septentrional y entre los pastores de los mon

tes Gates de la India Oriental, es, segun se dice, bastan

te comun esta costumbre. Con todo, en los Estados

Unidos y en Méjico, á pesar de una excedencia na

tural del sexo masculino, aumentada por la inmigra

don europea, no está en uso la poliandria.

Como quiera que la sexualidad de los productos de

la generacion esté íntimamente ligada á las condiciones

orgánicas de los progenitores, acontece que, así como

la poligamia fomenta la poblacion femenina, la mono

gamia favorece el aumento numérico del sexo mascu

lino. Sin embargo, la morigeracion de las costumbres

y la civilizacion no pueden menos que influir de un

modo muy notable en estos resultados. En los pueblos

donde impera el desenfreno de los instintos y la libidi

nosidad, aun cuando la poligamia no constituya una

institucion legal, escasean los individuos masculinos y

sobreabundan las mujeres. En Escocia, Suiza, Suecia,

Dinamarca y Rusia, el número de varones sobrepuja

en Vi e al de las hembras; en Espana, Italia y en el

Mediodía de Francia, hay, con corta diferencia, tantos

hombres como mujeres; pero en Lóndres y en París hay

mayor número de estas que de aquellos. Esta diferen

cia de costumbres debe ser sin duda la causa de que

los matrimonios en las comarcas rurales sean mas pro

ductivos en varones que en hembras y que lo contrario

acontezca, por punto general, en las grandes ciudades.

Raras veces la excedencia del sexo masculino pro

duce la poliandria, pues esta no podria menos que con

ducir al desúrden social, ofuscando el conocimiento del

derecho de paternidad. «El Thibet, país montuoso y

muy frio, debe producir mas varones que hembras; su
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aislamiento de las demás naciones, á causa de las alti

simas cordilleras que lo acorralan; la índole pacífica y

sedentaria que la religion infunde á aquellos pueblos y
la falta de comercio, no arrebata á los hombres como

entre los pueblos guerreros, marinos y comerciantes de
Europa. El exceso de hombres pudiera, por lo mismo,
causar grandes trastornos en el Thibet, si la sabiduría
de las leyes no hubiese precavido tamano inconvenien
te. Así que, el gobierno teocrático de aquella region se

compone absolutamente de hombres vinculados en el

celibato y todo el país está cuajado de monasterios de

hombres. Á pesar de todo, no se desarraiga el achaque,
puesto que, con la costumbre de dar una sola mujer á

muchos maridos, escogiendo con preferencia los de una

misma familia, Ó hermanos, deben necesariamente pre

ponderar los varones en la generacion, por ejercer ma

yor pujanza el sexo masculino. Otra razon cita el via
jero Turner, y es que, siendo muy estéril aquel país,
la poliandria lo puebla muy poco y precave de esta

suerte el nacimiento de una multitud de ninos, á quie
nes las escaseces de aquellas regiones pudieran causar

la muerte, como desgraciadamente sucede en China,
donde los padres se ven en la dura necesidad de aban
donar sus hijos al desamparo ó al exterminio.» (1)

Este desequilibrio numérico en favor del sexo mas

culino que se nota en los países septentrionales, dá lu
gar á que en ellos exista constantemente un gran núme
ro de hombres exentos de los vínculos de familia, los
cuales están siempre dispuestos á abandonar el suelo

natal y á precipitarse hácia las regiones del Mediodía
en busca de un ambiente mas apacible y de terrenos

cuya natural fertilidad contrasta con la aridez de su

patria. Lo contrario sucede en los habitantes de los cli

(1) VIREN', obra citada.
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mas cálidos, quienes en edad temprana se sienten ago

biados bajo el peso de una numerosa prole, que les

obliga á fijarse en el hogar doméstico y les impide dar

pábulo á todo sentimiento aventurero.

Examinando la relacion numérica de los sexos en los

pueblos situados en distintas latitudes, obsérvase que

la monogamia ó la poligamia parecen impuestas por la

misma naturaleza. En los países templados y en los frios

predomina, segun queda dicho, el sexo masculino so

bre el femenino. En Francia, por cada 100 varones na

cen 96 hembras, ó, segun Pomelles y Mesance, 2/1,

mas de aquellos que de estas; en Inglaterra se cuen

tan 18 nacimientos masculinos por. 17 femeninos y, se

gun otros, 17 de los primeros por 16 de los últimos; en

Suecia nacen 24 varones por 23 hembras ; en San Pe

tersburgo, 21 varones por 20 hembras; en París, 27 va

rones por 26 hembras, ó mas comunmente 22 hombres

por 21 mujeres. El censo general de la poblacion de

Europa dá, segun Graunt, '14 hombres por 13 muje

res; y, segun Susmilch, en la América septentrional se

cuentan 15 varones por 14 hembras. En Méjico, hay

100 hombres por 97 mujeres, y, segun algunos, en la In

dia Oriental por cada 129 nacimientos masculinos hay

124 femeninos.

Esta excedencia numérica de los nacimientos del

sexo masculino tiende á desaparecer á causa de la mor

talidad que, desde la infancia, es mayor entre los varo

nes que entre las hembras, continuando en las edades

sucesivas de un modo todavía mas pronunciado y por

circunstancias etiológicas mas evidentes, tales como las

fatigas del trabajo, los peligros de las artes, los azares

de los viajes marítimos, las guerras, etc. Tal es la causa

de que, en nuestros climas, el número de mujeres sea

igual, y aun á veces mayor que el de hombres, á pe

sar de que la vida media de la mujer es un tanto mas

TOMO III.
14



210 HIGIENE PÚBLICA.

larga que la del hombre, proporcion esta última que se

ha estimado equivalente á Vi,. Mueren, en verdad, mas

mujeres casadas que hombres constituidos en este mis

mo estado social.; pero, en cambio, el número de defun
ciones es mayor en los solteros que en las solteras, pues

por cada 10 de aquellos se cuentan solamente 9 de estas.

Para comprobar, á la luz de la Estadística, los prin
cipios que acabamos de establecer, pueden consultarse
los siguientes datos, que trascribimos de la obra de

Boudin, sobre la composicion de la poblacion de dife
rentes naciones de Europa, segun los sexos. Por cada

1,000 varones, existian: en Dinamarca, en 1845, 1,023
hembras; en Suecia, desde 1805 á 1835, 1,081; en No

ruega, en 1835, 1,070; en Escocia, en 1851, 1,105; en In

glaterra, en 1851, 1,045; en Irlanda, en 1851, 1,005; en

Bélgica, en 1846, 1,003; en Hannover, en 1.848, 1,009; en

Sajonia, desde 1.834 ál643, 1,057; en Wurtemberg, des

de 1.833 á 1837, 1,050; en Baviera, en 1840, 1,051; en

Cerdena, en 1848, 981; en Toscana, desde 1832 á 1836,
965, y en Prusia, en 1849, 1,001.

Esta preponderancia numérica del sexo femenino,
que se encuentra casi en todo Europa, cuando se estu

dia sobre el censo general de la poblacion, se convierte
en predominio del sexo masculino cuando se consultan
solamente los registros de nacimientos. En Francia, en

el espacio de 30 anos—desde 1817 á 1846—nacieron

14.990,142 varones y 14.107,953 hembras, lo cual equi
vale á un exceso de '/16 de aquellos sobre estas. Sin em

bargo, esta proporcion varia bastante entre los datos

que arrojan las estadísticas de los nacimientos legítimos
y las de los hijos naturales: entre los primeros, por cada
17 ninos se cuentan 16 ninas, y entre los últimos, la

proporcion es de 26 por 25.
Las estadísticas de mortalidad demuestran que, por

cada 65 defunciones del sexo masculino, corresponden
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64 al femenino; de donde resulta que, á pesar de que la

desigual mortalidad es una causa que tiende á la nive

lacion, no queda perfectamente establecido el equilibrio
numérico; toda vez que la proporcion relativa de na

cimientos no es idéntica á la de las defunciones que,

relativamenteá los sexos, corresponden. SegunBecque
rel, el movimiento de la poblacion en Francia, indicado

por un aumento de 164,774, se halla formado por 93,927
ninos y 70,847 ninas.

Uno de los fenómenos fisiológicos mas dignos de no

tarse por las aplicaciones prácticas de que pudiera ser

objeto, es la influencia que la relacion de la edad de los

progenitores ejerce en la determinacion del sexo de los

hijos. Á M. Levy, entre todas las causas que se han in

vocado—las disposiciones anatómicas, la fuerza relativa

de los esposos, el clima, etc. ,—solo la edad le parece dig
na de tenerse en cuenta. Nosotros consideramos á esta

como un factor importante, pero no creemos deban des

preciarse las otras condiciones y en especial el clima,
pues su accion está bastante probada por la experien
cia y por las colecciones estadísticas. Segun los datos

compulsados por varios autores acerca de la influen

cia de la edad de los cónyuges en la sexualidad de la

prole, resulta: 1.0 que cuando el padre y la madre son

de una misma edad, y particularmente cuando la ma

dre tiene mas anos que el padre, nacen menos varones

que hembras, y 2.° que á proporcion que el padre tiene

mas edad que la madre, aumenta el número de hijos
varones.

El siguiente estado, que Hofaker ha presentado, re

ferente á2,000 ninos nacidos en Tubinga, permite apre

ciar el grado de influencia que ejerce la edad de los

progenitores en el sexo de los hijos.
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DIFERENCIAS DE EDAD.

Padre mas jóven que la madre.

-

de la misma edad que la madre..
. .

-

de 3 anos de edad mas que la madre. .

-

de .3 á 6 arios de edad mas que la madre.
— de O á 9 arios de edad mas que la madre.

-

de 9 á 12 anos de edad mas quela madre.

Al mismo objeto conducen los resultados obtenidos
en Calais, desde 1833 á 1852, por el Dr. Boulenguer en

un total de 6,006 nacimientos:

ESTADO SOCIAL.

Ninas. Niüo. PROPOP,CION.

293 270 100: 00'0

70 78 100: 1113

163 190 100 :116'6

229 237 1C0 :103`3

85 106 109 : 124.7

112 161 100: 143'7

Tambien se ha estudiado el influjo de la raza en la
sexualidad de la prole. Las estadísticas prusianas atri

buyen á los israelitas 113 nacimientos femeninos por 100
masculinos. En los israelitas de Liorna, segun Valen
tin, la proporcion de los primeros con respecto á los se

gundos es como 100 : 120, mientras que entre los cris
tianos de esta misma ciudad, es de 100 : 104.

Entendemos por estado social un modo de existir en

los individuos que constituyen las agrupaciones huma
nas, dependiente de las mútuas relaciones que entre

SEXOS,
Padre de mas edad

que la madre.

Padre y madre de

la misma edad.

Padre de menos edad

que la madre.

TOTAL

de nacimientos.

Ninos. .

Ninas.

1,510

1,373

1,171

1,085

437

43(1

3,118

)2,888
6,000

Relac on sexual 103'98 107.92 101'63 107'97
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ellos se establecen para vivir en comun. El. estado social

está ligado á modificaciones altamente trascendentales

de la organizacion humana y constituye, por lo mismo,
una condicion importantísima, de la cual se desprenden

indicaciones higiénicas dignas de ser estudiadas.

Si el hombre no fuese por naturaleza la criatura mas

esencialmente sociable, podria prescindir de esas aten

ciones recíprocas, por las que se armonizan el trato

mútuo y la civilizacion; desde entonces, la Higiene, dado

que pudiese existir corno ciencia, quedaria reducida á

un conjunto de reglas para el uso individual de los mo

dificadores cósmicos ; pero como las necesidades socia

les son en nuestra especie mas imperiosas, si cabe, que

las que arrancan de lo mas íntimo del organismo, la

cuestion de sociabilidad no puede menos de ser objeto
de la Higiene, á fin de encaminar la satisfaccion de esas

elevadas tendencias de la humanidad por una senda pro

vechosa á los intereses de la especie y de su. mision en

la tierra.

Bastaria contemplar al hombre al lado de los otros

séres de la escala zoológica, para convencerse de que es

eminentemente sociable. No es tan feroz ni tan fuerte

que le sea permitido vivir aislado. Ni tiene la robustez

de los carnívoros, ni el terrible ardimiento de las fieras,
ni las armas naturales de defensa de que están provis

tos los animales que viven solitarios en las selvas. Los

individuos de las especies zoológicas mas próximas al

hombre—los monos—buscan á sus semejantes para pro

tegerse y auxiliarse, y los débiles herbívoros agrúpanse
tambien, porque sin este mútuo concierto no les seria

dado sustraerse á los feroces enemigos que incesante

mente les acechan para devorarlos.

Así, pues, el hombre necesita del hombre para vi

vir. Los salvajes no hacen vida solitaria; aun los mas

montaraces, constituyen familias y tribus vinculadas
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por pactos de amistad y de alianza, al objeto de defen
der sus intereses y sus vidas. Todo cuanto tiende á
acrecentar el amor y á fomentar la consideracion con
respecto á nuestros semejantes, perfecciona la especie
humana. El ódio, el rencor y la guerra son extremos
opuestos al destino progresivo de nuestro linaje. Estas
pasiones degradan á la organizacion individual y ani
quilan la fuerza de cohesion que reune á los hombres
en nacionalidades vigorosas. En el pacto social, el hom
bre tributa consideracion y respeto á sus semejantes,
para recibir de ellos muestras de aprecio y de carino.
Solo de este modo se logra disfrutar de esas dulces sen
saciones que hacen agradable la vida social. El mas
generalmente estimado, es el que mejor sabe amar. La
vida social es un mútilo comercio de afecciones y de
tiernos sentimientos.

El hombre, á diferencia de los animales, tiene aptitud
para la generacion en todas las épocas del ano. El estí
mulo genésico es para aquellos incentivo natural que
les atrae á la vida colectiva en estaciones fijas, cesando
esta sociedad desde el instante en que quedan cumpli
dos los fines de la reproduccion. En la especie humana,
el motivo de atraccion sexual es permanente y, por lo
mismo, no puede menos que ser perenne la familia,
elemento integrante y esencial de las sociedades. En
vano se intentarla aislar á los hombres, obligándoles á
la vida solitaria ; aun cuando no les moviese otro im
pulso que el de la generacion, reuniríanse en familias,
las cuales, como no podrian subsistir aisladas, se agru
parian y formarian grandes colectividades. Siempre re
sulta, por consiguiente, que la vida social es una nece
sidad de la naturaleza humana.

Los hombres, en razon á su estado social, son casa
dos ó solteros; opulentos, ricos, acomodados, meneste
rosos ó indigentes; nobles ó plebeyos; libres Ô esclavos;
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amos ó servidores; gobernantes ó gobernados; pertene

cen al órden civil, al militar ó al religioso; son indus

triales, comerciantes, artistas ú hombres de letras, etc.

No pudiendo ocuparnos de todas estas condiciones del

estado social, que pueden ser objeto de otros tantos

tratados de Higiene especial, trataremos, por ser asun

to de aplicacion mas inmediata á la A dministracion

pública, del estado civil, que consiste en las relaciones

ó lazos de familia que los hombres voluntariamente

contraen.

Por término medio, cuéntanse en Europa 2,163 fami

lias por cada 10,000 habitantes, de lo cual se deduce, que

cada familia consta de 4'62 personas. 'Esta proporcion

en la formacion de las familias es casi constante en

todo Europa. No sucede lo mismo con respecto á las

casas, pues así como en Portugal hay 2,476 casas por

cada 10,000 habitantes, en Bélgica, para igual número de

personas, solo corresponden 414 moradas. Contando so

bre 11 Estados europeos, el término medio de casas es

de 1,546 por cada 10,000 habitantes, ó sea, 6'5 personas

por cada casa.

En los 14 Estados principales de Europa—exceptuan

do la Rusia—la proporcion de los matrimonios con la

poblacion es de 1 por 133. El término máximo de esta

proporcion se encuentra en Rusia, en donde hay un ma

trimonio por cada 49'3 habitantes, y en los Estados sar

dos, en donde, desde 1828 á 1837, se contaba 1 por cada

55 personas. Los otros Estados se clasifican del siguien

te modo: Bélgica desde 1.842 á 1846, 1 por 154; Baviera,

desde 1835 á 1839, 1 :por 151'3; Baden y Wurtemberg,

desde 1833 á 1842, 1. por 141.; Reinode Nápoles y Tosca

na, desde 1833 á 1842, 1 por 140; Portugal, desde 1840 á

1849, 1. por 143; Suiza, desde 1832 á 1841, 1. por 133;

Hannover, desde 1.832 á 1841, 1. por 1.31.; Dinamarca,

desde 1824 á 1833, 1 por 1.29; Suecia, desde 1831 á1835,



216 HIGIENE PÚBLICA.

1. por 129; Noruega, desde 1826 á 1835, 1 por 127; Fran
cia, desde 1840 á 1850, 1 por 123; Sajonia, desde 1832i;11.
1838, 1 por 121; Inglaterra, desde 1845 Ó. 1846, 1 por
121; Austria, desde 1846 á 1849, 1 por100, y Prusia, des
de 1840 á 1849, 1 por 112. M. Boudin hace notar quepa
primera línea entre los que ofrecen menor número de
matrimonios está formada por 7 Estados católicos, y
que el que ofrece una proporcion mas elevada es una
nacion protestante.

Sin embargo, para juzgar de la influencia de la reli
gion en el número de matrimonios, conviene consultar
el siguiente estado de la poblacion de Prusia, en el cual
se expresan por trienios el número de habitantes que
corresponden á un matrimonio en cada religion.

La composicion de la poblacion de las diferentes na
ciones de Europa, segun el estado civil de sus habitan
tes, se presenta por término medio en la siguiente for
ma: por cada 10,000 personas, 3,062 ninos y solteros,
2,918 ninas y solteras, 1,726 casados y 1,722 casadas,
1.82 viudos y 435 viudas. El máximum de hombres y mu
jeres en estado de matrimonio se encuentra en los Es
tados sardos, en donde la proporcion es de 3,094á 2,711,
y el mínimum se observaen Sajonia, en donde estas ci
fras son de 2,9W á '2,951.

Anos. Protestantes. Católicos. Menonita,.

1831 129 136 • 95 159
1834 102 103 110 129
1837 110 109 131 142
1840 112 '113 141 127

107 113 137 121
1816 112 122 '151 131
1849 107 111 130 114
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Un fenómeno social sumamente notable, como dice

Boudin, es la fijeza anual del número de matrimonios

entre diversas categorías de edad, como lo prueba la si

guiente tabla, en que M. Quetelet ha resumido los ma

trimonios contraidos en Bélgica desde 4841 á 1845 in

elusives :

«En verdad, dice M. Ouetelet, el jóven menor de 30

anos que casa con una mujer de 45 ó 60 ó mas, no lo

hace impulsado por una pasion ciega é irresistible, y sin

embargo, todos los anos paga su tributo á este presu

puesto establecido por su propia organizacion y por la

de la sociedad. Es mas : el hombre paga este impuesto
matrimonial de un modo mas regular que el que satis

face á la muerte y al tesoro del Estado.))

De los datos estadísticos se deduce, que el estado del

matrimonio es favorable á la prolongacion de 'la vida

media: Hufeland, Desparcieux. y Odier han desmostra
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do que, aun en la edad mas avanzadade las mujeres, la
vida media de estas es mayor en las casadas que en las
solteras. El siguiente cuadro estadístico de Casper viene
á probar lo mismo en ambos sexos: (1)

El celibatq predispone mucho mas á las enfermeda
des y á la muerte que el matrimonio, y es asimismo
contrario á la longevidad, hasta el punto de que, segun

Hufeland, no se ha visto un solo célibe que haya lle
gado á 1.00 anos. Segun M. Falrret, una tercera parte de
los suicidas son célibes, y segun este mismo alienista,
entre 1,726 mujeres afectadas de enagenacion mental,
hay 980 solteras, 291 viudas y 297.casadas; entre 764 lo

cos del sexo masculino, se cuentan 492 célibes, 59 viu

dos y 201 casados, de donde se deduce, que el celibato
predispone á la enagenacion mental.

Las estadísticas sobre la criminalidad manifiestan
que el estado matrimonial ejerce una influencia morali

zadora, pues entre 100 criminales se cuentan 60 solteros

(1 ) Nótanse algunas desproporciones en los resultados que indican
la diferencia en favor de las personas casadas, que no sabemos cómo
explicar. Nosotros transcribimos este cuadro tal cual se encuentra en

la obra de Levy.

EDADES.

munR,Tos

HOMBRES
no casados,

HOMBRES
casados,

POR, 100.
de las personas

Hombres.

EN FAVOR
casadas.

Mujeres.
MUJERES

no casadas.
MUJERES
casadas.

De 20 a 30 anos. 31'3 2'8 28'0 7'7 28'5 20'3
— 30 á 45 — 27'4 18'9 19'3 20'3 3710 19.3

— 45 á 60 — 1817 30'2 13'5 22'6 25'5 12'2

— CO á 70 — 11'5 20'9 13'5 20'2 l6'5 5'5
— 70 á 80 — 7'5 18'2 14'9 18'5 5`4 1'9

— 80 á 90 — 3'0 7'8 7'8 8'6 6'6 1`1

— 90 a400— 0'5 0'9 0'9 116 0.2 0'4
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y 40 casados. Este resultado debe atribuirse al influjo

de la mujer, mucho menos propensa á la criminalidad

que el hombre : entre 100 delitos contra las personas,

86 son cometidos por hombres y 14 por mujeres, y en

tre 100 atentados contra la propiedad, 79 son imputados

á aquellos y solo 21 á estas.

Bajo el punto de vista higiénico, el matrimonio debe

ser considerado como una institucion social para ejer

cer, dentro de ciertas reglas, las funciones referentesá la

perpetuacion de la especie; pero este asunto, de suyo

muy complexo, no corresponde á la seccion presente,

sino á la Higiodinámica pública, que es en donde debe

remos estudiarlo, y de aquí que, limitándonos á la ex

posicion de los datos demográficos, eft laleccion presente

creemos del caso omitir las cuestiones de consanguini

dad, de edad relativa de los cónyuges, de impedimentos

físicos, etc., que hallarán mas natural cabida en otro

lugar.


